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capacidad para encontrar conexiones y
relaciones allí donde los demás sólo ven
excentricidad, pero también exigen al
público una mayor flexibilidad y cintura
mental. Sin embargo, y esto es muy
importante, para mí sería un fracaso
que el público se aburriera, que se des-
pistara o que perdiera el interés.

Todas estas “construcciones”, mentiras

y medias verdades generan tal confu-
sión que el espectador necesita creer
en algo, algo de todo esto tiene que ser
verdad. Y ese algo, finalmente, es la
historia que yo quiero contar, la vida de
Lázaro. O así lo espero.

A fin de cuentas, aunque Lázaro no
existió ¿no nos gustaría a todos pensar
que sí? �
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Así lo hicieron también los representantes
de la filosofía política, desde Maquiavelo
hasta la “mentira noble“ de Platón.

La diferencia entre mentir 
y paparruchear:
Se diferencia de la mentira en que el
emisor de la paparrucha da una versión
tergiversada de sí mismo, mientras que
la mentira tergiversa la realidad y tam-
bién su estado de ánimo.

Tipos de mentiras:
Pese a que las mentiras estén mal vis-
tas, se ve como algo normal considerar
que hay mentiras peores que otras.

San Agustín distingue ocho tipos de
mentiras: las mentiras en la enseñanza
religiosa; las mentiras que hacen daño
y no ayudan a nadie; las que hacen
daño y sí ayudan a alguien; las menti-
ras que surgen por el mero placer de
mentir; las mentiras dichas para com-

placer a los demás en un discurso; las
mentiras que no hacen daño y ayudan a
alguien; las mentiras que no hacen
daño y pueden salvar la vida de alguien,
y las mentiras que no hacen daño y pro-
tegen la “pureza” de alguien. Por otra
parte, San Agustín aclara que las “men-
tirijillas” no son en realidad mentiras.

Tomás de Aquino, por su parte, distingue
tres tipos de mentiras: la útil, la humo-
rística y la maliciosa. Según Tomás de
Aquino, los tres tipos de mentira son
pecado. Las mentiras útiles y humorísti-
cas son pecados veniales, mientras que
la mentira maliciosa es pecado mortal.

El tipo más grave de mentira es
la calumnia, ya que con esto se imputa
siempre a algún inocente una falta no
cometida en provecho malicioso.

Formas de detectar el engaño o menti-
ra: Polígrafo (detector de mentiras)
Tiopentato de sodio o Pentotal Sódico
(fármacos de la verdad) y psicología de
la mentira (lenguaje del cuerpo, tiempo
dedicado a explicarse… etc). �
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Una mentira es una declaración reali-
zada por alguien que cree o sospecha
que es falsa o parcial, esperando que
los oyentes le crean, ocultando siem-
pre la realidad en forma parcial o
total. Una cierta oración puede ser
una mentira si el interlocutor piensa
que es falsa o que oculta parcialmen-
te la verdad. En función de la defini-
ción, una mentira puede ser una fal-
sedad genuina o una verdad selectiva,
exagerar una verdad. Mentir implica
un engaño intencionado, consciente,
y estudios demuestran que el ser
humano tarda más mintiendo que
diciendo la verdad. 

Tiene como sinónimos: embuste, bola,
coba o falacia. 

También es mentira el acto de la simu-
lación o el fingir. Por ejemplo: si
alguien atropella a una persona y huye
del lugar sin ser identificado y, después
de un tiempo, regresa y se mezcla con
los curiosos y finge indignación por lo
ocurrido, está mintiendo a todos aque-
llos ante quienes simula o finge ino-
cencia. En otras palabras, para mentir
no se necesita decir palabra alguna.

Otra forma de mentira no verbal la
constituye el hecho de hacerse pasar
por discapacitado físico con el fin de
obtener algún “favor” en provecho pro-
pio (limosnas, por ejemplo). Esta con-
ducta es típica generalmente en perso-
nas extremadamente perezosas que no
les gusta trabajar.

Mentir está específicamente prohibido
como pecado.

La tradición ética y los filósofos están
divididos sobre si se puede permitir a
veces una mentira (pero generalmente
se posicionan en contra): Platón decía
que sí, mientras que Aristóteles, san
Agustín y Kant decían que nunca se
puede permitir.

Una mentira graciosa, más comúnmen-
te como bromear, engaño con propósito
humorístico, cuando la falsedad se
entiende, no se considera inmoral y es
una práctica utilizada ampliamente
por comediantes y humoristas.

El filósofo Leo Strauss acentuó la necesi-
dad de mentir para ocultar una posición
estratégica, o para ayudar a la diplomacia.
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FINGIR O MENTIR
(algunas palabras
robadas que yo
firmo como mías)
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